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			La 40

			La historia de una escuela, 
una escuela en la historia

			Prólogo

			Fue en aquel año de 1947 cuando comenzó a forjarse una historia, una linda historia. Un grupo de alumnos y docentes daría origen a una nueva institución en nuestra ciudad. Pero, como en toda historia, no fue fácil erigirse, forjar huellas y construir legados. Esta comunidad debió sortear muchos obstáculos, enfrentar las vicisitudes de su diaria labor para abrirse camino a través del tiempo y llegar, después de setenta y cinco años, a conformar su idiosincrasia en uno de los barrios más emblemáticos de la ciudad de Villa Mercedes: el barrio Villa Celestina.

			Una escuela no es solo un edificio, es el compromiso asumido por sus docentes, es el bullicio de los alumnos, sus risas en los recreos, sus travesuras con compañeros. Es forjar lazos de amistad que superan el paso del tiempo, es una charla con el maestro más piola, con el que sonríe cuando un niño está triste o lo abraza para darle aliento para seguir y superar las dificultades. Son los padres que dejan a sus hijos con la confianza de que están seguros y de que, a través del paso por los distintos grados, estarán preparados para enfrentar desafíos y crear su propio futuro, hoy cada vez más volátil.

			Es por esto que esta querida institución guarda en su memoria, como su mayor tesoro, las numerosas voces que pasaron por sus aulas, los pasos que transitaron los pasillos, las manos que tomaron las de cientos de pequeños que llegaron hasta sus puertas con el entusiasmo, la intriga y las ganas de explorar ese mundo de ideas, saberes y conocimientos. Para esta casa, dondequiera que haya cumplido su misión, un alumno es su alimento, su esencia y su ser. Ella se nutre de los sentimientos más puros y nobles. Los valores humanos son el motor que la impulsa a seguir resistiendo los embates de la modernidad y de la exponencialidad de los tiempos. 

			La misión de una escuela no es fácil, y transitar un camino en el que su visión muchas veces difiere con la de la sociedad es cada vez más difícil. Los tiempos transcurren con mayor velocidad y la escuela sabe que ella debe permanecer y superarse en ese tiempo, su esfuerzo es permanente y constante.

			La transmisión cultural es un papel fundamental en los procesos sociales y, con el paso de los años, debe fortalecerse para la construcción de una identidad, necesaria para garantizar el cumplimiento de su misión, sin olvidar la visión que se ha consolidado. Las escuelas y, por ende, toda su comunidad, a través del trabajo constante, la reflexión y el crecimiento profesional, deben resistir tanto las presiones sociales como las políticas que abogan por fagocitarla.

			A todos aquellos que formamos parte de esta gran comunidad (docentes, familias, colaboradores), cualquiera sea el lugar que se ocupe, queremos darles las gracias. Unas enormes gracias por dejar su huella, su propia historia, para formar una más grande; por la confianza, por las ganas de enfrentar desafíos, con el objetivo más importante que tenemos: nuestros niños y su crecimiento.

			Han transcurrido setenta y cinco años desde aquel 26 de agosto de 1947 y hoy, escribiendo estas líneas, pienso en lo que particularmente dejé en los rincones de esta querida escuela, lo que me llevo de tantos colegas, niños y familias que confiaron en mí y en mi tarea. Tuve la suerte de llegar a lo más alto de la carrera docente y, sinceramente, espero que mi tarea haya sido satisfactoria y que haya cumplido con las expectativas de esta gran comunidad. De cada persona que me acompañó a lo largo de treinta y dos años, colegas, supervisores, jefes de los distintos niveles y programas del Ministerio de Educación, me llevo lo mejor: enseñanzas, compañerismo, amistad y, sobre todo, respeto.

			Como tantos otros docentes, también cumplí mi tarea con el compromiso y la responsabilidad que me permitirían descubrir, con el paso del tiempo, una vocación. Estas líneas son mi despedida, pero no sin antes plasmar lo que dejamos, con el grupo de docentes y, especialmente, con Ignacio y Karina, en estas páginas, en estas palabras, en esta historia: el corazón de nuestra escuela.

			María Teresa Flores

			Introducción

			El siguiente trabajo está enmarcado en los festejos del aniversario número setenta y cinco de la escuela nro. 40 Ricardo Rojas de la ciudad de Villa Mercedes, provincia de San Luis. Se trata de la reconstrucción de su historia desde su fundación, en 1947, hasta la actualidad. 

			Abordar setenta y cinco años de vida de una institución no es tarea sencilla, aunque tampoco imposible, si uno logra establecer un hilo conductor que le dé sentido a este tiempo y ubique la historia de la escuela en un contexto más amplio, en donde también se puedan contemplar fragmentos del pasado, tanto nacional como provincial y local.

			La investigación histórica parte de preguntas; este trabajo no es la excepción. Los interrogantes que se plantearon para ello y que guiarán su desarrollo serán los siguientes: ¿cómo fue el proceso de construcción, tanto material como identitario, de la Escuela Provincial Nro. 40 Dr. Ricardo Rojas desde su fundación hasta la actualidad? Y ¿cuál fue el papel de los distintos protagonistas (equipo directivo, asociaciones de padres, cooperadora, etc.) en dicho proceso? 

			Desde su fundación, la escuela pasó de ser un decreto a una realidad; sin embargo, dotarla de todos los elementos necesarios para atender a un alumnado que iba creciendo a lo largo de los años no fue tarea sencilla. Para ello, fueron fundamentales los elementos materiales, es decir, sillas, mesas, bancos, mapas, libros y, sobre todo, un lugar propicio para que los alumnos pudieran cursar el nivel primario en condiciones adecuadas para asegurar su permanencia y contribuir a su mejora.

			La escuela que conocemos hoy en día no se encontraba localizada en el actual emplazamiento del barrio Villa Celestina, sino que fue creada y ubicada en el barrio Estación como un desprendimiento de la escuela Vicente Dupuy. En ese entonces, si bien contaba con alumnado, no tenía un edificio propio.

			Fue una constante a lo largo del tiempo la insistencia de los equipos directivos a las diferentes autoridades provinciales y municipales acerca de la necesidad de que la escuela contara con un edificio propio. Pese a los esfuerzos y ante el silencio de las autoridades, la escuela continuó funcionando sin instalaciones edilicias propias a lo largo de los años mientras se incrementaba la cantidad de alumnos.

			Durante todo este proceso formativo, además de los equipos directivos y el cuerpo docente, cobrarán importancia las diferentes asociaciones que funcionarán como un nexo entre la institución y la comunidad: la Asociación Cooperadora, el Club de Madres, la Cruz Roja de la Juventud, la Asociación Sanmartiniana, el centro de exalumnos y otras más. Su labor a lo largo de los años va a darle una identidad a la escuela, sobre todo en el trabajo realizado para mejorar las condiciones de vida del alumnado, en su mayoría, con distintos tipos de necesidades y/o carencias. 

			A partir de tales consideraciones, se plantea como hipótesis que, desde su fundación, la escuela nro. 40 Dr. Ricardo Rojas ha ido construyéndose tanto en lo material como en lo identitario. Esta construcción se llevó a cabo gracias a la labor activa de la comunidad educativa: dirección, cuerpo docente, Asociación Cooperadora y demás organizaciones periescolares. Su acción, a lo largo de sus setenta y cinco años de existencia, ha sido clave en momentos fundamentales que hicieron crecer la escuela y lo continúan haciendo en la actualidad.
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			Frente Escuela 40 Dr. Ricardo Rojas sobre calle Curchod.

			Es necesario aclarar que el abordaje de la historia de la escuela 40 Dr. Ricardo Rojas es un relato que no pretende ser cerrado ni conclusivo. La historia no es una disciplina donde se fijen versiones definitivas, sino que, por el contrario, el conocimiento avanza y la reconstrucción e interpretación del pasado también. Tal tarea quedará en manos de quienes, en un probable futuro, se interesen por abordar la historia de esta escuela desde otras perspectivas o por incorporar nueva información.

			El trabajo con las fuentes y su importancia en la reconstrucción del pasado 

			Como la harina lo es para el pan, las fuentes son la materia prima para el historiador, ya que con ellas reconstruye el pasado y lo interpreta. Durante mucho tiempo, los historiadores estuvieron aferrados a los documentos escritos y los registros oficiales para escribir sus historias. Así también, la mayoría de ellos tomaba como objeto de estudio a los grandes personajes militares y políticos de tiempos pasados. La historia se reducía a grandes personajes y a una recopilación de hechos importantes.

			Con el tiempo, se fue cambiando esa forma de abordar la historia. En el siglo XX, aparecieron nuevas corrientes historiográficas que proponían una mirada diferente de esta disciplina; se incorporaron nuevas problemáticas y nuevos sectores sociales empezaron a tomar protagonismo y a ser objeto de investigación1. Paralelamente, se dejó de considerar solamente como fuentes a los documentos escritos oficiales y se comenzaron a rescatar nuevos testimonios. 

			Según el historiador Julio Aróstegui, una fuente de la historia puede ser cualquier tipo de documento existente, cualquier realidad que pueda aportar testimonio, huella o reliquia que procede de la creatividad humana y que nos permita inferir acerca de una situación pasada en el tiempo. Con ello nos quiere decir que puede ser considerado como fuente tanto un documento oficial, una carta, un poema o un libro de actas; todo lo que nos cuente del pasado y que nos sirva para investigarlo.

			Partiendo de esa premisa, este trabajo utilizó como base documental el libro de actas de la escuela nro. 40 (dividido en dos volúmenes, siendo el primero el que más información contiene), así como también —aunque en menor medida— el libro de visitas. Ambos fueron escritos desde la fundación de la escuela en 1947. Por otra parte, a lo largo de la investigación se incorporó documentación oficial: cartas, decretos, informes del edificio en construcción, partidas enviadas desde la nación ayudaron a tener un panorama más completo del proceso que formó y consolidó la escuela.

			En el libro de actas, las directoras que gestionaron este establecimiento a lo largo de los años han ido dejando registro de los principales acontecimientos ocurridos, año por año, en la escuela: adquisición de mobiliario, actos escolares e importantes celebraciones que contaron con la visita de numerosas autoridades. Además, estos informes contienen numerosos datos estadísticos que incluyen la población escolar, el personal docente y no docente que trabajó en esos años, distintas actividades emprendidas por las diferentes organizaciones periescolares y la constante lucha, prolongada en el tiempo, con las autoridades para la obtención del edificio escolar, así como también los diferentes conflictos docentes en lo que refiere al aspecto laboral (paros, movilizaciones, intervenciones). 

			Con todo este material, que se puede considerar como fuente primaria, se intentará reconstruir la historia de la escuela nro. 40 Dr. Ricardo Rojas en sus setenta y cinco años. Espero ser lo más específico posible en este aspecto. 
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			“Libros y archivos de la Institución”

			Una escuela en la historia, 
la historia de una escuela

			Abordar una escuela en sus setenta y cinco años de existencia implica abarcar un período importante de la historia teniendo en cuenta que la unidad cultural de lo que hoy es Argentina es una construcción histórica. Por ende, para ello no hay que perder de vista la importancia que esta institución cobró desde un principio. 

			Al tratarse de una institución muy ligada al entramado social, la educación en nuestro país fue motivo de varios debates en donde intervinieron educadores, pedagogos y políticos. Es por ello que, desde sus orígenes, la consigna fue educar para formar y civilizar con el objetivo de ganarle a la barbarie y superar aquella dicotomía que planteaba Sarmiento. Educar fue poblar, nacionalizar, civilizar y crear conciencia ciudadana, y la escuela resultó ser el espacio arquitectónico y simbólico adecuado para ese fin.

			Desde finales del siglo XIX y en las primeras décadas del siglo pasado, Argentina contemplaba los principales cambios que el proceso de modernización, acelerado desde 1870, había puesto en marcha. La incorporación de un contingente considerable de inmigrantes de origen europeo y de países limítrofes acarreó consigo el problema de la nacionalidad. Las últimas décadas del siglo XIX obligaron a pensar nuevos proyectos y entradas para educar a una población caracterizada por la mixtura y la diferencia2.

			Sin embargo y en la medida que la población escolar se incrementó a lo largo del siglo XX, a esa necesidad de educar se le fueron articulando otros elementos, urgencias y problemas de la época. Los diversos proyectos políticos que se sucedieron buscaron dar respuestas a cómo construir un Estado nacional, una sociedad moderna, y a cómo incorporar nuevos sectores. Cada uno de ellos anidó una concepción pedagógica más o menos explícita que impactó en la escuela y se tradujo en políticas educativas concretas.

			Los fenómenos políticos y económicos también son parte de la historia de una escuela y, si bien su impacto se hace notar, como lo vamos a ver a lo largo del trabajo, es preciso abordar a la escuela desde su propia lógica de funcionamiento interno. Transitar la historia de una escuela en un período determinado es meternos en un proceso con sus marchas y contramarchas, viendo en ellas y en el devenir del tiempo la complejización de la sociedad argentina. 

			Ubicarnos en el tiempo: 
periodizar la historia de la escuela 

			Para poder elaborar este relato de manera cronológica, es necesario establecer períodos de tiempo que lo ordenen. Esta periodización obedece a la dinámica interna de la escuela, de cómo se fue construyendo y de cómo fue adquiriendo su identidad. Esto se debe a que, para abordar la dimensión educativa de cualquier sociedad, es importante reconocer la autonomía relativa que guarda la educación con otros fenómenos políticos, culturales y económicos, con los cuales mantienen relaciones complejas (Arata, Mariño, 2013, p. 13).

			A lo largo de estos setenta y cinco años de vida de la escuela Ricardo Rojas, podemos identificar tres etapas: 

			La primera es una etapa fundacional que se inicia con el decreto que le da funcionamiento a la escuela en 1947 hasta el año 1958. En este tiempo, el establecimiento adopta el nombre definitivo que actualmente conocemos: Ricardo Rojas. Esta etapa coincide mayormente con la gestión de su primera directora, Antonia Pérez de Piña, y con la fundación de las distintas asociaciones periescolares cuya labor será fundamental a lo largo de los años.

			Una segunda etapa, que podemos llamar de formación y de consolidación, se ubica entre 1959 y 1993. En esta etapa, la escuela, además de ir adquiriendo elementos materiales ayudada por las diferentes asociaciones que conviven en la institución, se irá insertando en la comunidad de la ciudad a partir de su participación en diferentes actos cívicos, charlas profesionales y eventos culturales. Por otro lado, en esta etapa cobrará relevancia la necesidad urgente de contar con un edificio propio, dadas las condiciones cada vez más adversas del local donde ya venía funcionando desde su fundación. Para lograr tal objetivo, resultaron fundamentales los esfuerzos de las diferentes gestiones directivas y de Asociación Cooperadora, quienes, apoyados por la comunidad, consiguieron gestionar la construcción de un edificio propio en 1984, el cual se materializó diez años después.

			Una tercera etapa, a la que podríamos llamar moderna, se inicia con la inauguración del actual edificio, en 1994, y se prolonga hasta nuestros días. En esta etapa, se puede observar una disminución en cuanto a la participación de las asociaciones periescolares dentro de la escuela, siendo reemplazada progresivamente por la acción del Estado, tanto nacional como provincial, en cuanto a elementos materiales. Esta etapa también se caracteriza por la mayor cantidad de población estudiantil y la expansión en lo referente a la oferta educativa: la apertura del jardín, la creación de la sala de cuatro años, la creación de más divisiones en la primaria y la implementación de la escuela secundaria (que en un principio formó parte del EGB 3), la cual, desde su creación hasta el 2021, solo contemplaba el ciclo básico y que actualmente está en camino de recibir la primera promoción de egresados desde la apertura, en 2022, del ciclo orientado.
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			Edificio escolar Actual en calles 9 de julio y Maria Keuter de Cuchod del Barrio villa Celestina . Villa Mercedes, San Luis.

			Primera etapa: 
la fundación (1947-1958)

			Orígenes
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						Antonia Perez de Piña. 
Directora Fundadora.

					

				

			

			La primera directora del establecimiento, Antonia Pérez de Piña, pasado apenas un mes desde la fundación de la escuela, el 28 de septiembre de 1947, comenzó a escribir a mano — como lo hará el resto de las directoras en el devenir de las décadas— un registro donde se incluirán la población escolar, el personal docente y no docente y las principales actividades realizadas durante el ciclo escolar. Antes de realizar un balance de su gestión al frente del establecimiento, nos da una primera reseña de cómo nació la escuela y el contexto local en el que tuvo lugar.

			Villa Mercedes desde la óptica 
de una directora 

			Como se señaló anteriormente y para poder entender un poco el contexto en el que nació nuestra escuela, previamente a contarnos su historia, esta directora realizó un estudio preliminar describiendo, con bastante rigor y precisión, la ciudad de Villa Mercedes hacia 1947. 

			Nos parece interesante rescatar algunos de esos fragmentos, ya que contienen información acerca de cómo era la ciudad, cómo fue su evolución a lo largo del tiempo, cómo se insertó económicamente en la región y cómo llegó a ser un núcleo poblacional importante hacia el año en el que se creó el establecimiento. Se trata de un testimonio que nos permite hacer un viaje al pasado de nuestra ciudad. 

			Según sus escritos, Villa Mercedes se fundó el 1 de diciembre de 1856 bajo el nombre de Fuerte Constitucional. Comenzó levantándose como un intento de avance hacia territorio ocupado por los pueblos originarios en la frontera con el río Quinto y fue, a la postre, un exitoso ensayo de colonización militar. A lo largo de los años, fue atrayendo población de lugares aledaños y, en 1861, recibió el nombre actual que la ciudad posee, en honor a la Virgen de la Merced. En 1868, se declaró sección electoral y, finalmente en 1896, fue elevada a la categoría de ciudad, cuya evolución, según la directora: 

			Ha sido muy rápido el desarrollo que ha tenido esta población, debido a la convergencia de líneas férreas, a las obras de riego y la fertilidad con la que se produce la alfalfa en todos los campos del sur, circunstancia que ha fomentado grandes establecimientos ganaderos. La planta urbana ocupa unas treinta y siete por cincuenta y dos manzanas. Sus calles son amplias, muchas están arboladas, las plazas están en la ciudad y la edificación le ha dado el aspecto de una ciudad moderna y próspera. Entre los paseos públicos, deben citarse la plaza Pedernera, donde se ha erigido la estatua del guerrero de la independencia, teniente general Esteban Pedernera. En uno de sus costados está el templo consagrado a la Virgen de la Merced, patrona del ejército y la ciudad. Plaza Lafinur (…). Su nombre se cambió para honrar al prócer puntano doctor Juan Crisóstomo Lafinur. Frente esta plaza, está la oficina de Registro Civil y la Policía. (Libro de actas, tomo I, folio 5).

			El relato continúa con la descripción de los diferentes espacios verdes de la ciudad (el parque España, la plaza San Martín, la plazoleta Aviador Origone, la plaza Braulio Moyano) y de la avenida Mitre, considerada como la arteria principal de tránsito. Para ese entonces, Villa Mercedes contaba con una usina eléctrica desde 1908; era la cabecera del VII de Correos y Telégrafos y, desde 1905, ya contaba con líneas telefónicas que comunicaban Buenos Aires con Cuyo.

			En cuanto a la instrucción pública, la ciudad contaba en ese entonces con la escuela de graduadas provinciales Mariano Moreno, las escuelas Vicente Dupuy, General Pedernera, Raúl V. Díaz, Justo Daract, León Guillet. Funcionaban, además, escuelas nocturnas, nacionales de la ley 4874 (las denominadas escuelas Láinez); una escuela profesional nacional y conservatorios de música. Las escuelas secundarias para aquella época eran dos: el Colegio Nacional Juan Esteban Pedernera y la Escuela Normal Mixta Dr. Juan Llerena (Libro de actas, tomo I, folio 7).

			Una vez brindado un panorama que parte de lo general a lo específico y luego de haber expuesto una radiografía de la ciudad de Villa Mercedes hacia 1947, Antonia Pérez nos introduce, finalmente, en la historia de nuestra escuela.

			La necesidad de otra escuela 
para el barrio Estación

			La escuela que nosotros conocemos no se encontraba en el actual edificio del barrio Villa Celestina, sino que nació en el barrio Estación, más específicamente, entre avenida Mitre y Aviador Origone.

			En palabras de Norma Videla Tello: 

			El barrio de la Estación iba generando sus propias instituciones, pues albergaba cada vez más gente, y necesitó contar con su propia escuela. Apenas habían pasado doce años del surgimiento del barrio, cuando las gestiones realizadas a nivel comunal, provincial y nacional permiten su fundación el 7 de noviembre de 1887. (…) Su nombre fue escuela Vicente Dupuy. (Videla Tello, 2012, p. 221).
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Este libro aborda los 75 anos de la Escuela N.° 40 Dr.
Ricardo Rojas de la ciudad de Villa Mercedes (San Luis)
a partir de un andlisis de documentacion oficial y del
Libro de Actas. En estas Ultimas, las distintas directoras
registraron como, desde su fundacién hasta la actuali=
dad, la institucion fue edificdndose tanto material
como identitariamente a lo largo del tiempo.

Se trata de una reconstruccion que inserta a la historia
misma de la escuela en un contexto méas amplio de la
historia nacional y, sobre todo, local, sin perder de vista
su propia légica de funcionamiento interno. La lectura
de estas paginas busca que cada lector pueda cono~
cer y comprender en profundidad cémo es la diaria
labor de una escuela puertas adentro, como trabaja,
cémo crece y como desempena su labor.
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